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Las  tareas  tendientes  al  establecimiento  del  núcleo
guerrillero se desarrollaban aceleradamente en aquel año de
1971.

La infinidad de equipos y materiales necesarios para tal fin,
hacía que el trabajo en las redes urbanas mantuviera un ritmo
que, paradójicamente, generaba un entusiasmo que ahuyentaba
la fatiga.

Como parte de este tren de actividades, la constante entrada
y salida de varios vehículos en nuestra casa de seguridad de
la zona norte, aunada al hecho de que en ella habitaban
únicamente hombres (pues aún no había mujeres como militantes
profesionales),  dio  lugar  a  que  unos  vecinos  fisgones
notificaran  a  la  policía  opresora  sobre  “movimientos
extraños”  en  esa  casa.  Los  resultados  fueron  los
acontecimientos del 19 de julio de los cuales ofrecemos un
pormenor en la columna “testimonio” de este periódico. Aquí,
nos limitaremos a señalar que ese primer enfrentamiento con
las  fuerzas  represivas  puso  a  éstas  en  conocimiento  de
nuestra existencia como organización, enseñándoles también
que, si bien no buscábamos -todavía- esos encuentros, cuando
se  produjeran,  habrían  de  encontrar  las  balas  como
contestación  a  sus  propuestas  de  rendición.

Por otra parte, el habernos descubierto los polizontes, hizo
necesaria la incorporación de nuevos militantes de tiempo
completo, por lo que nuestro número aumentó a más de una
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veintena.  La  cantidad  de  militantes  urbanos  también  se
incrementó, llegando aproximadamente al medio centenar.

Sin embargo, entonces, como ahora, el énfasis principal se
hacía en la calidad, no en la cantidad de los militantes. Un
militante modesto y sencillo dispuesto a consagrarse a la
liberación de su pueblo, vale más que una docena de arrojados
parlanchines dispuestos solo a “platicar” la revolución, pero
no a llevarla a cabo.

Este crecimiento de los militantes trajo aparejado un aumento
en los ingresos económicos, lo que permitió afrontar mayores
gastos.  Los  criterios  generales  para  estas  erogaciones,
siguen siendo válidos: en primer término está la seguridad de
la  organización  y  sus  bienes,  y  en  último  lugar  las
necesidades  personales  de  los  militantes.  Armas,  parque,
casas, vehículos, radios, documentos, etc. representan gastos
elevados, ciertamente; pero el querer escatimar dinero cuando
no es lo correcto, puede traer serias consecuencias para la
seguridad  de  la  organización.  Por  eso,  nuestro  Co.
responsable señaló como ejemplar la conducta de los Cos.
Mateo y Pepe, puesto que, a pesar de haberse perdido valioso
armamento, la seguridad se salvaguardó y el enemigo no pudo
golpearnos.

Es  más,  pocos  meses  después  de  aquél  enfrentamiento,  se
habían  conseguido  más  pistolas,  rifles,  carabinas  y
subametralladoras, con las que nuestro armamento llegaba a 30
armas  cortas,  30  de  alto  poder  y  unas  20,000  balas  de
diversos calibres.

Ya para entonces contábamos con 6 vehículos propios, que
aumentaban  la  seguridad  de  los  viajes  y  movimientos  de
nuestros compañeros. Había 7 casas de seguridad, una de ellas
destinada  sólo  a  los  compañeros  de  la  Dirección  y,



lógicamente  conocida  únicamente  por  ellos.

La afluencia de compañeras a las filas de los profesionales
di  lugar  a  que  el  número  de  matrimonios  creciera  (sin
explosión demográfica, por supuesto) fortaleciéndose así la
organización.  En  esa  época  había  ya  6  revolucionarias
profesionales.

Uno de los avances más importantes fue conseguir un rancho en
las inmediaciones de la futura zona de operaciones. Enclavado
en la serranía, alejado de vecinos inoportunos, sería la base
ideal  para  el  entrenamiento  de  los  guerrilleros,  lo  que
tendría lugar al año siguiente.

En  1971,  la  Dirección  Nacional  de  las  F.L.N.  emitió  un
comunicado analizando el enfrentamiento del 19 de junio; uno
más explicando la entonces “nueva” política de Echeverría y,
finalmente, otro dedicado al Guerrillero Heróico, Cdte. Che
Guevara, analizando su tesis del carácter continental de la
revolución.

Además, se reprodujo un libro vietnamita: “Sobre el problema
de la Guerra y la Paz”, cuyas claras posiciones sobre el
chantaje nuclear imperialista, la actitud socialista ante la
posibilidad de una nueva contienda mundial, etc. lo han hecho
muy útil para la formación política de nuestros militantes. Y
en  lo  que  toca  al  aspecto  militar,  se  tradujeron  y
reprodujeron algunos manuales del ejército imperialista, para
capacitarnos en el conocimiento de los equipos y armamentos
que los yanquis venden a las fuerzas represivas del gobierno
dependiente mexicano.
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Entre las causas que llevaron a la disolución del Ejército
Insurgente Mexicano, la personalidad de su propio dirigente,
el periodista Mario Menéndez  jugó un papel decisivo.

Su confusa concepción de la política revolucionaria no podía
dictarle medidas de seguridad eficaces. Y así, hizo para el
EIM  algunos  “reclutamientos  basados  en  la  amistad  y  el
verbalismo revolucionario y no en una selección cuidadosa,
tomando como base los hechos y antecedentes individuales, un
período de observación y prueba que vaya de tareas sencillas
a  otras  cada  vez  más  importantes,  riesgosas  y
comprometedoras…”  (Com.  de  marzo  de  1970).

Como era de esperarse, las personas reclutadas sobre bases
tan endebles, no pudieron sobreponerse a las dificultades de
la vida guerrillera y desertaron, llegando al extremo de
denunciar  por  iniciativa  propia  las  actividades  de  Mario
Menéndez,  sin  que  las  autoridades  dieran  crédito  a  su
denuncia, hasta que a ella se sumó otra acusación; ésta
proveniente de otro ex-integrante del E.I.M. que había sido
dado de baja de la guerrilla y juzgado por desmoralización; y
a quien, sin embargo Mario Menéndez le permitió no sólo salir
de la sierra, sino que incluso lo comisionó en el D.F., ¡para
que continuara en la lucha en forma de sabotaje!

Por supuesto, esas denuncias abarcaban también a varios de
nuestros compañeros que habían militado en el EIM y que se
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habían militado en el EIM y que se habían esfumado para los
polizontes, haciéndose evidente lo correcto del criterio de
nuestro responsable al haber mantenido en la clandestinidad 
al  primer  núcleo  de  militantes  profesionales.  En  cambio,
Mario  Menéndez  fue  capturado  por  los  esbirros  policíacos
cuando salía tranquilamente de la imprenta donde hacían su
revista, en el mes de febrero de 1970.

Cuando se enteró de la detención de Menéndez, el compañero
Pedro que a la sazón se encontraba en la ciudad de México,
junto con Salvador, Abel y otros compañeros, se comunicó a
Monterrey  y  dio  instrucciones  al  compañero  Felipe,
responsable de la casa de seguridad, que la abandonaran, se
ocultaran y cambiaran su apariencia. (A decir verdad, algunos
de nuestros camaradas pueden ser considerados pioneros del
estilo “afro”, dicho sea con toda modestia).

Las órdenes de aprehensión y las consiguientes pesquisas de
los  polizontes  no  amilanaron  a  los  compañeros,  quienes
intensificaron  su  ritmo  de  trabajo  para  suplir  carencias
materiales que hubieran arredrado a otros.

La mayoría se concentró en una casa de seguridad en Puebla,
en la que, a los ojos del vecindario, sólo aparecían dos
compañeros.  Los  demás  permanecían  ocultos,  sin  siquiera
asomarse por las ventanas. Dormían en el suelo, pues carecían
de camas, mesas y sillas. Tampoco tenían estufa; calentaban
su comida en una lámina sostenida por unos ladrillos.

Poco  a  poco,  se  consiguieron  algunas  herramientas  y
materiales casi de desecho, con los que pudieron hacer mesas,
bancos, etc. A todo se le sacaba provecho. Una latita vacía
se convertía en azucarera, en colador, o…. en cenicero, para
que los empedernidos fumadores (que desde entonces hacían
pleno uso de su derecho a una cajetilla diaria) no ensuciaran



la  casa.  Los  clavos  viejos,  retorcidos  y  mohosos,  se
enderezaban con toda paciencia y volvían a ser útiles.

Y, por supuesto, el aprovechamiento del tiempo estaba regido
por el mismo criterio revolucionario de no desperdiciar nada.

Así, se estudiaba en detalle el funcionamiento de las armas.
Armándolas y desarmándolas una y otra vez, estudiando la
función de cada pieza, cada perno, cada resorte: deduciendo
la razón de ser de todas las ranuras, salientes y taladros,
hasta llegar a armar y desarmar una carabina .30 M-1 en
minutos…. ¡con los ojos vendados!

El  armamento  se  había  incrementado  y  diversificado,
aprovechando los contactos y relaciones de unos militantes
urbanos muy conscientes. Se contaba aproximadamente con 15
pistolas (escuadras y revólveres) y unas 20 armas de alto
poder, entre rifles, carabinas y subametralladoras. El parque
consistía más o menos en 13,000 balas de diversos calibres.

Salvador, que a una vasta experiencia como médico unía un
clarísimo criterio político, les daba clases de Medicina,
fijando  nuestra  posición  ante  enfermedades,  medicamentos,
etc. La auto-medicación, por ejemplo, quedó desde entonces
desterrada, ya que en cada casa o campamento hay un compañero
encargado  de  Sanidad,  que  es  el  único  autorizado  para
administrar desde un simple analgésico hasta un tratamiento
antibiótico.

Otro compañero, que por supuesto nunca había sido lingüista,
daba clases de alguno de los dialectos hablados en la futura
zona  de  operaciones.  Los  militantes  urbanos  obtenían  los
libros y folletos que servían de material para la “cátedra”.
También  se  enseñaba  colectivamente  matemáticas  y  por
supuesto, marxismo-leninismo. Esta última estaba a cargo del
compañero Pedro, quien se esforzaba siempre por concretar la



teoría marxista en las especificaciones de nuestro país.

Previendo  la  gran  importancia  que  para  la  guerra  de
liberación tendrá la radiocomunicación, Jesús y Salvador se
dedicaron a estudiar intensivamente radio, con limitaciones
de  equipo  y  materiales  que  desalentarían  a  cualquier
aficionado.

La disciplina era muy estricta, pues si bien el compañero
responsable se caracterizaba por su paciencia y respeto a sus
camaradas, no dejaba de señalarles las faltas que cometían.

El rigor, las duras condiciones materiales, el intenso ritmo
de trabajo, las charlas políticas del compañero Pedro, fueron
templando  aquel  núcleo,  transformándolos  en  verdaderos
profesionales  de  la  revolución.  Salvador,  Abel,  Jesús,
Felipe, Aquiles, Lucio, Alfonso… han sido pruebas vivientes
de la capacidad de nuestro primer responsable.

Cuando consideró que esos compañeros podían a su vez hacerse
cargo de la formación de nuevos militantes, el Co. Pedro los
destacó a distintas ciudades: Monterrey, México, Veracruz,
los resultados fueron muy positivos, pues las actividades de
cada  red  se  planificaron  y  desarrollaron  con  creciente
disciplina y eficacia. Así, tras algunas incorporaciones y la
depuración de las redes, la composición de la organización
era aproximadamente como sigue: 16 militantes profesionales,
25 urbanos y 65 simpatizantes.

Se reglamentaron las aportaciones de los militantes urbanos,
estableciendo cada uno de ellos mismos una cuota fija. Estos
ingresos  regulares  ascendían  a  $12,000  mensuales  y  se
complementaron con otras entradas, fruto del ingenio y la
inventiva de los militantes urbanos:  rifas, venta de objetos
superfluos, etc.



También se aprovechaba la incorporación como profesionales de
algunos militantes urbanos, o sea su “desaparición” de la
vida  civil,  para  obtener  recursos,  equipos  o  simples
mercancías (que después se vendían) comprándolas a crédito y,
cuando así lo exigían las circunstancias, se daba como fiador
algún “amigo” o pariente lejano que se distinguiera por sus
ideas reaccionarias.

Fue  por  aquel  entonces  y  también  ayudados  por  nuestros
compañeros urbanos que se hicieron las primeras prácticas de
tiro saliendo de “cacería” al campo.

Para terminar, señalemos que la falta de mujeres entre las
filas de los profesionales, trajo consecuencias negativas,
como veremos más adelante.

COMUNICADOS.

EL  primer  comunicado  emitido  por  la  Dirección  en  1970
analizaba la captura de Mario Menéndez y fijaba una serie de
normas cuya eficacia se corrobora al paso del tiempo. Otro
más, fijaba la estructura de la organización y las redes
urbanas. Un tercero, que se ha perdido, hacía un balance del
segundo año de actividades, balance que, realizado ahora,
muestra la consolidación de las F.L.N. mediante el desarrollo
de sus militantes.
 
Continuará…



Nuestra Historia: FLN.
Primera entrega.
Con  esta  primer  entrega,  comenzamos  esta  nueva  sección,
anunciada en la editorial de este mes de marzo que hoy
termina. La Casa de Todas y Todos irá cumpliendo con uno de
sus  objetivos  centrales,  la  recuperación  de  la  memoria
histórica de las FLN, con la subsecuente publicación de esta
nueva sección en nuestra página.

El escrito que a continuación presentamos fue redactado para
su publicación en el Nepantla no. 4, del 26 de mayo de 1979.
Fue redactado por compañeros que, si bien no fueron testigos
presenciales de algunos de los eventos presentados en estos
primeros números, si tuvieron acceso al testimonio de quienes
estuvieron ahí presentes. Desarrollaron esta tarea para poder
informar y formar a nuevas compañeras y compañeros que se
fueron acercando a las filas de las FLN.

Se incluyen aquí varios detalles que pueden ser relevantes a
quienes  tengan  interés  por  seguir  la  historia  de  esta
organización;  datos  internos  como  las  cantidades  exactas
obtenidas  por  medio  de  las  colaboraciones  en  distintos
momentos, así como los gastos promedio por cada compañero
militante profesional. Recuerden que cualquier comentario,
sugerencia  o  pregunta  es  bienvenida  a  través  de  los
comentarios o por medio de nuestros correos de contacto.

“Sólo pedimos, que sea estrictamente veraz el narrador; que
nunca para aclarar una posición personal o magnificarla o

para simular haber estado en algún lugar, diga algo
incorrecto.”

Cdte. Ernesto Che Guevara
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I. ESTA SERIE

El mero hecho de tener ya casi 10 años de existencia, es un
dato  que  suele  producir  diversas  impresiones  entre  los
militantes recién llegados a las filas de las F.L.N. Por una
parte, les inspira cierta confianza en la solidez de la
organización,  pero  por  otra  parte,  suscita  una  serie  de
inquietudes que se concretan en la pregunta: ¿qué se ha hecho
en ese tiempo?

Estos artículos pretenden responder a esa cuestión, para que
al  apropiarse  de  la  historia  de  las  F.L.N.  nuestros
militantes hagan suyas las experiencias que hemos acumulado,
así  como  las  directrices  políticas  derivadas  de  esas
experiencias. Y no en último término, queremos que nuestros
nuevos compañeros sepan un poco más acerca de quienes nos han
precedido en este camino.

Nuestro recuento de los hechos procura ser lo más objetivo
posible, y cuando se han cometido errores, así lo señalamos;
sólo quienes no actúan no se equivocan.

II. ¿QUÉ HACER EN 1969?

El capitalismo monopolista de estado lleva ya años enteros de
constituir la estructura económica dominante. La dependencia
del  imperialismo  configura  los  extremos  que  oculta  el
eufemismo “subdesarrollo”: analfabetismo, desempleo, miseria,
desnutrición,  enfermedad,  hacinamiento,  corrupción,  etc.,
etc.

Un eslabón y no el más débil del sometimiento, es el dominio
ideológico, que ubica a la revolución en el irrealizable
reino de las buenas intenciones.

Y sin embargo, la observación científica desemboca una y otra



vez en el camino de la revolución. En efecto: un movimiento
obrero  manipulado  desde  su  institucionalización,  sin
organizaciones independientes de importancia (para no hablar
de un partido de clase); una intelectualidad prostituida que
en vez de organizar al proletariado para asumir su tarea
histórica, se vende por un plato de lentejas, acabando por
incrustarse  burocráticamente  en  la  ubre  presupuestal;  un
gobierno  que  no  ha  vacilado  en  desembozar  su  naturaleza
clasista, reprimiendo a sangre y fuego el movimiento de ’68;
en fin, férreo monopolio de poder que maniata al pueblo
impidiéndole la actividad política independiente… Y por otra
parte, un capitalismo dependiente, en una crisis de la que ya
no habrá de recuperarse; una situación popular de miseria y
explotación  que  ha  llegado  al  límite,  un  ejército  de
desempleados que amenaza con transformarse, efectivamente, en
un  ejército  del  pueblo;  y  la  conciencia  de  que  las
alternativas seudo democráticas no ofrecen perspectivas; una
conciencia extendida a partir de ’68 de que las estrechas
vías  legales  de  la  burguesía  no  pueden  conducir  a
transformaciones de base; un campesinado con una tradición
combativa que se remonta a la resistencia indígena ante la
conquista, que dadas las condiciones de miseria lo hacían,
junto  al  medio  geográfico  propicio  para  la  guerra  de
guerrillas, el mejor aliado del proletariado; una imponente
revolución cubana que asume la vanguardia histórica en la
liberación  de  América  Latina,  barriendo  con  el  fatalismo
geográfico y otros mitos reaccionarios.

La integración dialéctica de estos elementos va dibujando con
precisión creciente el que hacer: la revolución.

Así lo entiende el grupo de jóvenes que el 6 de agosto de
1969, se reúne en la ciudad de Monterrey con el fin de formar
una organización revolucionaria.



 

Casa en la que fueron fundadas las FLN el 6 de agosto de
1969. En su sitio, sobre la calle 15 de mayo, hoy se
encuentra el Museo de Historia Mexicana de Monterrey.

 

III. NACEN LAS F.L.N.

La concreción del proyecto revolucionario se asienta en dos
premisas: la comprensión objetiva de la coyuntura histórica
que vive el país y la militancia en la fallida organización
guerrillera denominada Ejército Insurgente Mexicano, disuelto
por su propio dirigente, el periodista Mario Menéndez.

Esa combinación de experiencia y conciencia alienta al grupo
de jóvenes que reunidos en la ciudad de Monterrey, deciden



continuar  la  lucha  armada,  pero  subordinada  a  claros
lineamientos políticos (tanto teóricos como prácticos), que
impidan los errores y desviaciones que culminaron con la
desintegración del E.I.M. La fecha: 6 de agosto de 1969.

Los  compañeros  ahí  reunidos  acordaron  reconocer  como  su
responsable al compañero Pedro, quien a su vez, designó al
compañero Salvador como su segundo al mando, integrando ambos
la dirección de las F.L.N.

La  primera  disposición  fue  mantenerse  todos  en  la
clandestinidad, dando vida a la idea, tan cara a Lenin, del
revolucionario  profesional,  i.e.,  el  que  deja  trabajo,
familia, amistades, distracciones, todo, para dedicarse única
y exclusivamente a la causa revolucionaria.

Además del núcleo de profesionales, se contaba con militantes
urbanos,  es  decir,  compañeros  que  aún  vivían  con  sus
familiares, tenían una ocupación “legal”, etc., porque así
convenía a la organización, ya que se encargaban de aportar
recursos económicos –tanto en efectivo, como en los equipos y
materiales  que  se  requerían-,  proporcionando  también
información y contactos con obreros, campesinos, estudiantes
y, en general, personas honestas y discretas dispuestas a
participar en la transformación de la sociedad.

Había además algunos colaboradores, personas que, sin desear
comprometerse  a  fondo  con  la  revolución,  sí  estaban
dispuestas  a  cumplir  pequeñas  comisiones  y  colaborar
económicamente  con  la  organización.

Finalmente  se  tenía  un  buen  número  de  simpatizantes
(fundamentalmente familiares de los militantes), los cuales
supieron de la existencia de la organización y, si bien no se
involucraron en ninguna tarea ni ayuda, se comprometieron a
guardar el secreto.



LOS RECURSOS MATERIALES

Sin tener objeciones estratégicas contra las expropiaciones,
se estableció que, en la fase inicial, el propio pueblo debe
generar  los  recursos  para  su  liberación,  por  lo  que
militantes urbanos y colaboradores aportaban voluntariamente
una cuota para entregarla a la organización.

Estas aportaciones en efectivo sumaban $3,000.00 [El salario
mínimo en 1969 era $28.25, viejos pesos, Nota de la edición]
a  los  cuales  hay  que  agregar  las  compras  de  equipos  y
materiales, que fluctuaban alrededor de los $4,000.00

Se estableció un presupuesto diario de $1.00 (frijoles y
arroz  gratuitos)  para  la  alimentación  de  cada  compañero
profesional. (En la actualidad, ese presupuesto es de $18.00
por compañero y cubre las 3 comidas del día).

El armamento consistía en 8 armas de alto poder y 8 pistolas,
mismas que se entregaron a cada militante profesional con la
consigna  de  portarla  en  todo  momento,  para  repeler  una
eventual agresión de las fuerzas represivas.

Había una sola casa de seguridad. No se disponía de ningún
vehículo propio. Los viajes se realizaban en autos prestados,
e incluso en autobuses.

A pesar de estas limitaciones, la invitación para que algunos
miembros  de  la  organización  fuesen  a  Corea  del  Norte  a
recibir adiestramiento militar, corroboraba la factibilidad
de que un grupo de mexicanos legos en el arte de la guerra,
iniciase algún día la lucha por la liberación definitiva de
nuestra patria.

LOS PRIMEROS PASOS

La magnitud de la empresa y su contraste con los escasos



recursos disponibles, no hicieron sino espolear el entusiasmo
de aquellos compañeros, que compensaban su reducido número
con tenacidad y capacidad de trabajo derivados de su alta
conciencia.

Dentro  de  la  casa  de  seguridad  se  inició  la  educación
política  sistemática,  impartiéndose  también  clases  de
matemáticas y topografía. La instrucción militar se adquiría
de  manuales  del  ejército  opresor  y  en  escritos  que  nos
prestaron militantes de otras organizaciones revolucionarias
con las que se había hecho contacto.

Al exterior, los trabajos tendían a vincular la organización
con el pueblo, entrevistando en diversos puntos del país a
personas de quienes se sabía que estaban a favor de un cambio
revolucionario, y cuya discreción daba cierta seguridad. De
este  modo,  la  organización  creció  rápidamente,  pues  cada
nuevo compañero proponía uno o varios candidatos, los que
posteriormente, al iniciar su militancia, presentaban a su
vez a otros prospectos.

Y eso no era todo. Se cumplía una importante tarea político
organizativa  trabajando  el  terreno  aledaño  a  la  zona  de
operaciones, con el fin de preparar la “subida” del primer
grupo de futuros guerrilleros. Así pues se restableció el
contacto con habitantes de la zona (a los cuales se conocía
desde los días del E.I.M.), invitándolos a colaborar en la
lucha,  proposición  que  algunos  de  ellos  aceptaron.  Sin
embargo, la imposibilidad de destacar permanentemente en la
región a cuadros profesionales que se fundieran con ellos
politizándolos  y  elevando  su  conciencia,  se  tradujo
posteriormente  en  una  actuación  con  resultados  más  bien
pobres.

BALANCE



Seguramente el principal logro de ese primer año de trabajo
fue haber sentado, a nivel teórico y práctico, las bases
organizativas de las F.L.N. Como parte importante de este
inicio destaca la comprensión del concepto revolucionario de
disciplina inherente a una organización político-militar.

Los primero comunicados emitidos por la Dirección reflejan la
problemática con que se enfrentaba entonces la organización.

El primero reproducía algunas cuestiones básicas de táctica
guerrillera,  tomadas  de  un  libro  del  coronel  A.  Bayo,
veterano  de  la  guerra  anti-fascista  de  España,  primer
instructor en México del grupo guerrillero de Fidel.

El segundo comunicado “Sobre la Militancia” fija claramente
normas  que  rigen  el  trabajo  político  y  técnico  de  los
militantes urbanos y rurales no profesionales.

El tercero es un breve “Manual de Explosivos” que contiene
los  conocimientos  generales  indispensables  sobre  esta
materia.

Una frase del insurgente Vicente Guerrero, que sintetiza con
claridad la alternativa revolucionaria, se adopta como lema
de  las  F.L.N.,  figurando  desde  entonces  al  pie  de  cada
comunicado: Vivir por la Patria o Morir por la Libertad.

Continuará…..


